Heidegger y el problema de la libertad. by Wagner de Reyna, Alberto


Esta conferencia se titula: La filosofía de Martin Heidegger y el Pro­
blema de la libertad. El entendido hará inmediatamente la objeción que 
la libertad no es uno de los problemas centrales del pensamiento del maes­
tro de Friburgo, y que sólo es tocado tangencialmente en "Von Wesen 
der Wahrheit", relacionando libertad y verdad. 
Sin embargo no es absurdo el tema,. Se oye a veces decir que el exis­
tencialismo suprime la libertad, llevando al hombre a aceptar la baja ne­
cesidad de las pasiones, o por lo menos afirmar lo ineluctable del destino. 
Es pues por lo menos interesante encarar la pregunta. ¿Cómo encaja la 
libertad en la existencia? En esta conferencia -naturalmente sin agotar el 
tema- estudiaremos el asunto en lo que se refiere a la filosofía de Heideg­
ger, subrayando lo explícito y explayando lo implicado. 
Pero hay para mi otro escollo personal: 
Cuando se ha escrito un libro sobre un tema, es difícil dar una con­
ferencia sobre él, una conferencia sin repetirse, sin volver a decir lo que 
ya se ha confiado a la letra impresa. Y en esta situación me encuentro yo 
esta noche, deseoso de intentar lo difícil y resignado a caer en lo inevitable. 
La Filosofía de Heidegger es filosofía existencial. ¿Qué quiere decir 
eso? ¿Qué relación tiene con otros nombres semejantes, como existencia­
lismo o filosofía de la existencia? ¿O son estos tres nombres sinónimos? 
Tal es quizá la pregunta que se plantea el lego en estas materias. Es pues 
menester precisar -en algo- estos conceptos. 
Existencialismo es por lo pronto un "ismo", es decir un modo de 
ver, de interpretar, a través de un prisma. El modo de ver todo lo que se 
nos presenta a través de una interpretación dada de la "existencia", es pues 
algo derivado, que lleva a preguntarnos por la existencia misma. ¿Qué es 
pues eso de existencia, que se ha convertido en criterio, lupa y punto de 
partida y llegada del existencialismo, término que generalmente se aplica 
a la especulación de J. P. Sartre? 
Es el ser del hombre, captado en la multiplicidad de lo mundanal, en 
constante trascender, como más adelante lo veremos. Pero el ser del hom-
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tir, pues el existir está esencialmente en el mundo. El existir es en el mundo 
-aqui los verbos ser y estar se equivalen- como en su posibilidad, entre­
lazado con las cosas del mundo, enlazándolas y refiriéndose a ellas y refi­
riéndolas a él. Está pues allí, en el mundo, presente en él ... El "estar-allí"
(Dasein) se halla lanzado, tirado en el mundo, y esto constituye el fenómeno
de la "facticidad".
El mundo es pues el ámbito que el existir constituye "al rededor" de 
sí, y que a su vez lo constituye a él. Pero este ámbito no puede estar vacío, 
es ámbito que posibilita que se encuentren cosas en él, pero que al hacer 
esto supone las cosas que en él se dan. El mundo no es pues un conjunto 
de cosas, el universo, sino la manera de ser de éstas en vista del existir. 
El concepto existencial del mundo está en la misma línea que el teológico. 
Cuando aprendemos que el mundo, demonio y carne son los enemigos del 
alma, es evidente que no nos referimos al cosmos, sino a lo que San Agus­
tín llama el "habitanre corde in mundo" el darse al mundo y a todo lo que 
él supone, pompas, frivolidad, etc. "Mundo" es aquí un estado de ánimo, 
un estado del alma que es enemigo del alma. Así también el "mundo" exis­
tencial es precisamente aquello en lo cual somos, no topológicamente, sino 
esencialmente, es el estar en relación circunstancial con las cosas. 
Estas pueden ser entendidas de dos maneras, ya sea como lo útil ( das
Zeug), aquello con lo cual manipulamos, de lo cual nos servimos instru­
mentalmente en beneficio directa o indirectamente nuestro, o como mera 
presencia ( das Vorhandene ), como algo que se opone objetivamente al exis­
tir. Desde luego el modo originario de entender las cosas es como útiles. 
Un plato es un plato, que nos sirve para comer, y hay que asumir una 
actitud especial para ver en él solamente un disco de porcelana. Los útiles 
están referidos entre sí, circunstanciados los unos por los otros. Así es la 
caja de fósforos el recipiente de éstos; y los fósforos sirven para prender 
fuego; el fuego, entre otras cosas para cocinar; y la comida para nuestro 
alimento. Si los útiles están circunstanciados los unos por los otros, la to­
talidad de circunstancias señala hacia el quién, a nosotros, los hombres, 
hacia mí. 
Lo presente, en cambio, lo que entendemos meramente como "exis· 
tente" (en sentido tradicional) lo habido en el conocimiento teorético, se 
debe a una forzada deficiencia de circunstanciación, que nos hace alejarnos 
de la cosa en cuanto relacionada con el existir, abstraerla de su realidad 
genuina. El conocimiento teórico es pues un modo de ser en el mundo, 
que requiere un viraje abstractivo de la circunstancia real. Porque el ser: 







